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Resumen: Esta investigación aborda el emerger del movimiento obrero deportivo en 
Asturias. Los hechos transcurren en un contexto caracterizado por el dinamismo político 
que determina el primer tercio del Siglo XX, coincidente con el tránsito del Reino a 
la II República española, momento en el cual se dejaron sentir las tensiones de la 
geopolítica. El convulso marco temporal repercutirá en la forma en la que se configuró el 
movimiento obrero deportivo asturiano, el cual es puesto al descubierto de forma inédita 
por este trabajo. Es en este apartado donde reside la originalidad de esta investigación, 
ya que pone en valor la existencia del movimiento del deporte obrero astur, así como su 
funcionamiento orgánico como sujeto político y el envío de una selección de atletas de este 
territorio a la Olimpiada Popular (OP) de Barcelona 1936. El análisis puesto en práctica 
para este estudio se apoya en el uso del método analítico-sintético y la triangulación 
como elementos clave para el trabajo con las fuentes implementadas, siendo estas de 
tipo archivístico, oral y, sobre todo, hemerográficas, inaugurando aquí el análisis de la 
prensa asturiana desde una perspectiva histórico-deportiva. A tenor de este estudio, se 
puede afirmar que la comprensión burguesa del deporte tuvo una clara nota disonante en 
Asturias. 
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Abstract: This research deals with the emergence of the sports workers’ movement 
in Asturias. In a context characterized by political dynamism, which took place in the 
first third of the 20th century. It coincided with the transition from the Kingdom to the 
Second Spanish Republic, where geopolitical tensions were felt. These facts would have 
repercussions on how the Asturian sports workers’ movement was configured, which is 
uncovered in an unprecedented way by this research. The originality of the study lies in 
this last point. This research explains for the first time the existence of the sports workers’ 

https://orcid.org/0000-0002-3862-5706


movement. It also develops its form of organisation and details the configuration of a selection 
of athletes who would represent Asturias at the 1936 People’s Olympics (OP) in Barcelona. The 
analysis developed for this research is based on the use of the analytical-synthetic method and 
triangulation as crucial elements for the work with the sources implemented. The sources are 
archival, oral and, above all, hemerographic, inaugurating in this way the study of the Asturian 
press from a historical-sports perspective. According to this study, it can be affirmed that the 
bourgeois understanding of sport had a clear dissonant note in the territory of Asturias.

Keywords: Workers´ sport, Asturias, II Republic, People´s Olympic, Barcelona.

1. Introducción 1

Desde que las sociedades occidentales empezaron a mostrar su interés por el deporte como 
fenómeno investigador, este ha pasado por diferentes fases como campo de estudio2, aspecto que 
deriva de la transformación acaecida en el ámbito académico, emanada del proceso de cambio 
social3. La expresión de lo descrito se hizo patente en la escena histórico-deportiva a partir de 
19654. En este punto la investigación histórico-deportiva resolvió su contradicción superando el 
enfoque “naturalista” (el deporte visto como un elemento inherente al ser humano) del mismo, 
abandonando una interpretación atemporal y narrativa5 del fenómeno deportivo, que empezaría 
a comprenderse como un elemento de tipo histórico6, el cual ha de ser contextualizado en sus 
diversas facetas7. 

Este cambio derivó en el establecimiento de una dicotomía en la interpretación del 
desarrollo histórico del ejercicio físico, donde se configuraron dos modelos temporales, el 
del deporte moderno y el de las actividades físicas premodernas8. Serían Elias y Dunning9, 
quienes erigieran las principales diferencias entre ambas etapas y concluirían que el contexto 
sociohistórico influye en el deporte; idea, en la que, posteriormente, han incidido otros autores 

1 Investigación realizada con el apoyo y financiación de las siguientes instituciones: Ministerio de Universidades 
/ Universidad Politécnica de Madrid RD 289/2021, financiado por la Unión Europea - NextGenerationEU / 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas / Instituto de Lengua Literatura y Antropología / Proyecto I+D+I 
NECROPOL (PID2019-104418RB-I00).
2   Dunning, Eric y Elias Norbert, Deporte y ocio en el proceso de la civilización, Madrid, Fondo de Cultura 
Económica, 1992, pp. 185-187.
3   Ibidem.
4    Pujadas, Xavier, “Introducción”, en Pujadas Martí, Xavier (coord.), Atletas y Ciudadanos. Historia social del 
deporte en España 1870-2010, Madrid, Alianza Editorial, 2011, pp. 25-51.
5  Guttman, Allen, From Ritual to record. The Nature of Modern Sport, New York, Columbia University Press, 
1978.
6   Vamplew, Wray, “The history of sport in the international scenery: an overview”, en Revista tempo, 17,32 (2012), 
pp. 5-17. 10.5533/TEM-1980-542X-2013173402eng.
7   Pierrre Bordieu, Pierre, “Sport an social class”, en Social Science Information sur les Sciencias Sociales, Sage 
PUB 17, 6 (1978), pp. 819-821.
8   Vamplew, Wray “The history of sport in the… op. cit., pp. 5-17
9   Dunning y Elias, Deporte y ocio en el proceso… op.cit., pp. 185-187.
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como Taylor10 y Brohm11, los cuales interpretan el deporte como un escenario interconectado, 
influyente e “influenciador”, donde se muestra la evolución del conflicto social y las 
características y contradicciones de la sociedad del momento. Lo expuesto en este epígrafe 
será la base mediante la cual se analizará y expondrá la realidad sociohistórica de la expresión 
obrera del deporte en el territorio de Asturias.

Además, esta investigación, que trata de responder al interrogante acerca de si existió la 
referida expresión del deporte obrero en Asturias, siendo esta hipótesis el objeto de estudio de la 
misma, partirá de la premisa desgranada por Gottschalk12. Este asevera que el pasado histórico 
solo puede conocerse a través de los propios registros conservados. De igual manera, y en 
línea con lo descrito por el referido autor, el investigador advierte, antes de iniciar el desarrollo 
de su estudio, apoyándose en la tesis descrita por Johnes13 para el caso sudafricano tras el 
apartheid, que el acceso a la información es todavía dificultoso y que los documentos que han 
podido ser consultados, representan un porcentaje menor que el real, casi ínfimo. Hecho, que, 
sin duda, entorpece una comprensión más holgada del fenómeno de estudio y que tiene una de 
sus principales causas en el, denominado por De Blas14, “vaciado cultural”, término que expresa 
el recorrido que tuvieron los fondos de prensa y/o archivos documentales, destruidos tras el 
fallido golpe de Estado y la posterior Guerra Civil.

2. Orígenes del deporte en Asturias (1860-1931)

Asturias es un territorio al norte del Reino de España, bañado por el mar Cantábrico, que 
se caracterizó, en la etapa de estudio, por ser un lugar recóndito entre los ríos Aller y Nalón, 
con sus valles, y una zona al sur de Oviedo, donde la minería se haría fuerte. Estos elementos 
le convertían en un espacio de difícil acceso para el control estatal, lo que facilitó la aparición 
de diversas estructuras culturales y cooperativas, así como el emerger de un movimiento obrero 
organizado15. 

10  Taylor, Matthew “Parallel Fields: Labour History and Sports History”, en The International Journal of the 
History of Sport 32,15 (2015), pp. 1769-1774. https://doi.org/10.1080/09523367.2015.1098626.
11   Brohm, Jean-Marie, Sociología política del deporte, México D.F., Fondo de Cultura Económica, 1982.
12  Luis A., Gottschalk et all., Manual of instructions for using the Gottschalk-Gleser-Content Analysis Scales: 
Anxiety, Hostility, and Social Alienation, Personal Disorganization, Oxford, California University Press, 1969.
13  Martin, Johnes “Archives and Historians of Sport”, en The International Journal of the History of Sport 32, 15 
(2015), p. 1786. https://doi.org/10.1080/09523367.2015.1108307.
14  De Blas, A. (2006). “La guerra civil española y el mundo del libro: censura y represión cultural (1936-1937)”, 
en Represura, 1 (2005), p. 15. 
15  Jackson, Gabriel, La República española y la Guerra Civil, 1931-1939, Barcelona, Crítica, 1999, pp. 150-169.
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Sería a finales del siglo XIX y principios del XX, durante la monarquía de Alfonso XIII16, 
cuando los nuevos deportes anclarían en el territorio de Asturias. Estos emergieron en un contexto 
cargado de dinamismo social, donde las estructuras de producción variarían al cristalizar el 
proceso capitalista, incipiente desde el siglo XVIII17, generando una mayor preponderancia de 
la industria y de la minería en detrimento del campo. Estos cambios económicos trajeron una 
transición demográfica caracterizada por una migración del ámbito rural al urbano y un ascenso 
poblacional entre 1908 y 193618, que sería especialmente significativo entre los años 1913 y 
1920, con un aumento poblacional del 126,3%19. 

Sin embargo, previamente a la implantación de los deportes de raíz anglosajona, Asturias 
ya había visto emerger diversas expresiones físico-lúdicas o recreativas20. Muchas de ellas 
estuvieron ligadas a los juegos tradicionales como los bolos y sus diferentes variedades, pero, 
también, destacó la existencia de gimnasios en lugares como Gijón, Luarca y Avilés desde 
185921. El desarrollo de la disciplina del ajedrez, que gozaba de cierta fama desde 1890, el 
excursionismo, practicado desde 184522, y las competiciones relacionadas con la natación23, 
completan la imagen de las referidas actividades predeporte moderno, entre las que también 
podríamos destacar la actividad cinegética24 o las carreras de caballos25.

 Los nuevos deportes se asentarían entre los sectores burgueses y aristócratas. El deporte 
emanó tanto desde la costa, caracterizado por la influencia directa extranjera (uno de cuyos 
ejemplos sería el boxeo) que, a su vez, había impregnado el proceso de desarrollo capitalista 
de tipo monopolista26, como desde el interior, a través27 de centros culturales vinculados a la 
burguesía progresista y/o la alta burguesía, donde destacaría el ejemplo de la Universidad de 
Oviedo28. Serían estos estudiantes, que habían realizado estancias en internados belgas, suizos 
o alemanes, los primeros que practicaron estos nuevos deportes de origen anglosajón en el 
territorio asturiano29.

16  Tuñón de Lara, Manuel, IX La crisis del Estado: Dictadura, República, Guerra (1923- 1939), Barcelona, 
Editorial Labor S.A, 1981, p. 100.
17  Ruiz, David, El movimiento obrero en Asturias, tesis doctoral, Universidad de Oviedo, 1962, pp. 24-32.
18  F Díaz, Melchor, Historia del deporte asturiano, Gijón, Ayalga, 1977, pp. 20-50.
19  Ruiz, El movimiento obrero … op cit., p. 35.
20  F Díaz, historia del deporte… op. cit., pp. 36-41.
21  F Díaz, historia del deporte… op.cit., p. 39.
22  Ibidem. p. 40.
23  Ibidem.
24 García, Diego, Los usos sociales de la caza: el asociacionismo cinegético en Asturias (1880-1936), trabajo fin 
de master, Universidad de Oviedo, 2011.
25  Suárez, Rafael, “Una historia cincelada a lo largo de 75 años de tradición”, en El Comercio, 30 de agosto 
de 2017. https://www.elcomercio.es/deportes/mas-deportes/historia-cincelada-largo-20170830000932-ntvo.html 
[Consultado el 5 de enero de 2024]. / Diario conservador independiente fundado en 1878/ Muñiz, Jorge, “Prensa 
local y radicalización política ciudadana: el diario asturiano El Comercio hacia la guerra civil”, en Estudios sobre 
el Mensaje Periodístico, 13 (2007), pp. 481-498.
26  Ruiz, “El movimiento obrero”…  op. cit., 24-32.
27  Este segundo tipo tiene ciertos puntos en común con el modelo de implantación deportiva en Chiapas, en cuanto 
a la difusión deportiva apoyada en una interdependencia más local que internacional. / Lisbona Guillén, Miguel, 
“Los inicios de la práctica deportiva en el Chiapas revolucionario (1910-1940)”, en Revista de Dialectología y 
Tradiciones Populares LXI, 2 (2006), pp. 43-46.
28  F Díaz, historia del deporte… op. cit., 35-40.
29  Díaz Gutiérrez, Alberto, 100 años del Real Sporting de Gijón, Asturias, Ediciones Nobel S.A., 2005, pp. 57-60.
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 La Universidad de Oviedo fue, sin duda, la institución a la que pudiera atribuirse un papel 
relevante en la consolidación del asentamiento deportivo30. Esta, influenciada por los valores 
del “institucionismo” emanados de la conocida Institución Libre de Enseñanza (ILE), tuvo un 
papel determinante en el desarrollo de estos nuevos deportes y de la Educación Física31. Dicho 
papel se mostraría de forma acentuada cuando varios profesores de la Universidad de Oviedo 
acudieron a la 1ª sesión del COI. Pese a que la invitación fue realizada a la ILE, institución en 
la que muchos de ellos participaban, esta declinó su representación en los docentes ovetenses32. 

De esta manera, Adolfo Buylla, Aniceto Sela y Adolfo Posada acudieron a la Sorbona 
y pudieron comprobar que su principal interés, la educación física desde un punto de vista 
pedagógico, no se desarrolló del modo esperado33. Estos tres docentes, junto con otros profesores 
vinculados a la universidad ovetense, conformarían lo que se ha dado a conocer como el 
“movimiento de Oviedo”, cuyas preocupaciones oscilaban entre la regeneración, la libertad de 
cátedra, la pedagogía, la educación moral y la física34. Sin embargo, esta iniciativa de la ILE no 
espoleó el deporte asturiano más de lo que ya se había hecho. De modo que sería la Universidad 
de Oviedo, la que, mediante la aplicación de la extensión universitaria, de las colonias y del 
inicio del excursionismo, crearía un entorno propicio para la aparición de las primeras entidades 
con inquietudes físico-deportivas35. Esta extensión universitaria describió una relación intensa 
con el movimiento obrero, tendente al reformismo y de carácter progresista, posición que sería 
superada por las corrientes trabajadoras, en torno a 1920, cuando la influencia marxista ganó 
relevancia entre el proletariado asturiano36.

De este modo, en dicho contexto, donde también destacarían los sectores político-sociales 
reacios a la implantación de la práctica deportiva37 y vinculados a la modernidad defensiva38, 
el deporte se iría estructurando paulatinamente. Este, que fue asistido por una prensa que lo 
reflejaba y lo publicitaba (Figura 1)39, iría extendiéndose desde la villa académica de Oviedo 
al resto de territorios asturianos, como Avilés y Gijón, impulsado por estudiantes venidos del 
extranjero y con vínculos con la alta sociedad burguesa40, cuyas prácticas se mostraron, en 

30  Ibidem.
31  Ibidem.
32 Ovetenses de arraigo, ya que algunos de ellos no habrían nacido en la referida ciudad. / Hernández Álvarez, Juan 
Luis y María Eugenia Martínez Gorroño, “España, Coubertin y la Institución Libre de Enseñanza: los primeros 
pasos del olimpismo español (1894-1902)” en Pérez Aragón, Alberto y Julio Pernas López (coords), El olimpismo 
en España: Una mirada histórica de los orígenes a la actualidad, Barcelona, Fundación Barcelona Olímpica, 
2019, pp. 21-45.
33  Hernández y Martínez, “España, Coubertin y la Institución Libre… op. cit., pp. 21-45.
34  Díaz Gutiérrez, 100 años del… op. cit., pp. 57-60.
35  Díaz Gutiérrez, Alberto, “La llegada del football a Asturias”, Cuadernos de Fútbol, 64 (2015), pp. 1-16.
36  Ruiz, El movimiento obrero… op. cit., pp. 78-81.
37  Díaz Gutiérrez, Alberto “La llegada del footballl a Asturias”, Cuadernos de Fútbol, 66 (2015), pp. 1-13. / F Díaz, 
historia del deporte…, op. cit., pp. 51-62.
38  Bahamonde Magro, Ángel “La escalada del deporte en España en los orígenes de la sociedad de masas, 1900-
1936”, en Pujadas Martí, Xavier (coord.), Historia social del deporte en España 1870-2010, Madrid, Alianza 
Editorial, 2011, p. 94.
39  Aniceto García: “Notas deportivas”, en El Socialista, 28 de septiembre de 1923, p. 4. / “Notas deportivas”, en 
El Noroeste, 26 de septiembre de 1917, p. 4. / “La vida deportiva”, en El Carbayón, 23 de enero de 1923, p. 4. 
40  Díaz Gutiérrez, “La llegada del …”, 66, op. cit., pp. 1-13.
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muchos casos, coincidentes con diversos festejos populares, como las festividades de San 
Mateo41. 

Surgirían, así, las primeras entidades deportivas, muchas de ellas de carácter 
multidisciplinar, entre las que podemos citar el Foot-Ball Club Escolar, emanado de la Unión 
Escolar Ovetense (1901)42, primer equipo de fútbol de Asturias43, el Sport Club Avilesino 
190444, así como la Unión Ciclista Gijonesa (1903)45, el Club Astur de Natación (1910)46 y el 
Athletic Club Ovetense, este con una cronología más tardía. Estas primeras agrupaciones se 
irían estructurando y especializando con la creación de las primeras federaciones deportivas 
asturianas, como la de 47fútbol48 y la de boxeo, creadas en 192649, y con el surgimiento de las 
primeras grandes competiciones locales. Entre estas, podemos destacar los campeonatos de 
natación (1920)50 y la Vuelta a Asturias, impulsada por la Unión Ciclista Gijonesa en el mismo 
año51. Del mismo modo, sería a finales de las décadas de los 1920 y principios de la de los 
193052, cuando aparecerían los deportes de implantación tardía como el esquí, el waterpolo y el 
beisbol, entre otros.

Figura 1: Muestra sección deportiva. Fuente: El Carbayón, 
30 de enero de 1923, 4. 

41  Ibidem.
42  Díaz Gutiérrez, 100 años del… op. cit., pp. 57-60.
43  Díaz Gutiérrez, “La llegada del…”, 64, op. cit., pp. 1-16.
44  F Díaz, historia del deporte… op. cit., p. 52.
45  Ibidem, p. 71.
46  Ibidem, p. 81.
47   Esta federación posteriormente daría lugar a la Federación Cántabra de Fútbol (compuesta mayoritariamente por 
clubes asturianos), tras las presiones a una federación, la asturiana, que se resistía a someterse a la federación del 
Estado y que finalmente lo hizo a través de esta nueva federación.
48  F Díaz, historia del deporte… op.cit., p. 54. / Este deporte se mostraría como la estructura más dinámica de las 
industrias del ocio. / Uría, Jorge, “Imágenes de la masculinidad. El fútbol español en los años veinte”, en Ayer, 72, 
4 (2008), p. 136.
49  F Díaz, historia del deporte… op.cit., p. 74.
50  Ibidem, p. 81.
51  Ibidem, p. 71.
52  Ibidem, p. 70.
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En esta etapa, el deporte iría describiendo los cauces por los que se desarrollaría 
su socialización en la II República. En dicho periplo se fraguaron los primeros esbozos de 
extensión del deporte al ámbito rural, tanto a través de las colonias de verano como de los 
estudiantes de los colegios privados (seminario menor de Valdediós, el colegio San Luis de 
Pravia o la Inmaculada de Gijón), que, al volver a sus núcleos rurales, llevarían aparejados 
consigo la práctica deportiva53. Así mismo, también se desprendería la tendencia de cambio 
socio-deportivo y económico gracias a la consecución por parte de la clase trabajadora de la 
jornada de 8 horas en 191954, mediante la cual, la población obrera iría copando espacios hasta 
ahora reservados para la burguesía. Sin embargo, todavía se podría constatar la pervivencia 
de espacios deportivos de carácter elitista, como el tenis sobre hierba55. De igual manera, se 
enfatizarían56 los procesos de identificación sociopolítica con el deporte iniciados57 en la etapa 
anterior.

3. Primeros esbozos del deporte obrero asturiano 1900-1931

En este periodo los sectores trabajadores empezaron a desarrollar una preocupación 
física y deportiva. Las primeras vinculaciones entre socialismo y deporte en Asturias datan de 
comienzos de siglo XX. En este inicio de siglo, se configurarían las primeras organizaciones 
del movimiento obrero, la Federación Socialista Asturiana (1901) y su primera estructuración 
juvenil (1904), así como una tendencia hacia el sindicalismo, que vería el emerger tanto del 
sindicato minero en 1906 como la consolidación del sindicalismo socialista (UGT, Unión 
General del Trabajo) y anarquista (CNT, Confederación Nacional del Trabajo). Muchas de estas 
entidades participaron en un contexto caracterizado por las huelgas, donde el territorio asturiano 
destacó por su combatividad y equilibrio específico de fuerzas58.  Sería de esas estructuraciones 
de donde dimanarían las escuelas socialistas.

53  Martín Merino, Juan, Historia del Fútbol Asturiano, Tomo 2, Gijón, Autor-editor, 1993.
54  Bahamonde Magro, Ángel, El Real Madrid en la historia de España, Madrid, Taurus, 2002. / Bahamonde, “La 
escalada del deporte en España”… op. cit., pp. 90-123.
55 Xavier Pujadas Martí, “Del barrio al estadio. Deporte, mujeres y clases populares en la II República”, en Pujadas 
Martí, Xavier (coord.), Historia social del deporte en España 1870-2010, Madrid, Alianza Editorial, 2011, pp. 
126-177.
56   F Díaz, historia del deporte… op. cit., pp. 54-80.
57  A tenor de lo expuesto, resulta ilustrativo para el territorio de Asturias, la vinculación que se establece entre 
sendos equipos de la geografía astur, en concreto de Oviedo como fueron el Stadium y el Deportivo. Estos, que 
posteriormente se unirían para formar el club ovetense, Oviedo F.C., en una unión realizada por sus estructuras 
superiores, se asociaron a determinadas líneas políticas. Así, el primero de ellos, Stadium, se relacionaba con la 
clase trabajadora y posturas republicanas, mientras que el segundo, Deportivo, lo hacía con posicionamientos de 
índole conservadora. 
58 Ruiz, El movimiento obrero…, op. cit., pp. 100-125.
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 Estas veían la luz en el territorio asturiano supliendo a la Escuela Oficial o como 
alternativa a la misma. En estos lugares, que se habían visto influenciados por los postulados 
institucionistas (Institución Libre de Enseñanza), se impartían diferentes actividades relacionadas 
con la Educación Física59. De esta primaria inquietud deportiva se tendió a una relación entre 
socialismo y deporte, que se ejemplificó con la preocupación por las colonias60. 

Más tarde, la robustez de la relación fue ampliada no a meras cuestiones de educación 
física, sino que emergería una concepción deportiva de cierta utilidad para la expansión del 
socialismo61, como promulgaba Belarmino Tomás (militante socialista y figura relevante en el 
Ochobre62 asturiano), la cual se plasmaría en la creación de las primeras asociaciones deportivas 
por parte de los socialistas63. La paulatina conversión del deporte en fenómeno de masas se 
tornaría más acusada a finales de 192064, coincidiendo tanto con el emerger del deporte en los 
medios escritos65, como con la vertebración y estructuración de los dos grandes sujetos del 
deporte obrero internacional (Internacional Deportiva Socialista y la Internacional del Deporte 
Rojo (IDR))66 y la llegada de estas teorías de forma nítida a Asturias. 

El deporte obrero internacional había visto como en los años previos al primer conflicto 
mundial, hacia 1890, su geografía había ido jalonándose de diversas expresiones deportivas 
con carácter de clase67, emanadas de Alemania68. Así, Estados como Austria, Inglaterra, 
Estados Unidos, Francia69, Checoslovaquia, Noruega, Dinamarca, Suiza y Finlandia70 verían 
como surgían esas agrupaciones deportivas obreras, que, en un tiempo breve, situarían en 
su imaginario colectivo la construcción de una herramienta de cohesión supranacional. Sin 
embargo, los visos de esa estructuración no pasaron de los intentos de la Federación Deportiva 
y Atlética Socialistas71 o la Asociación Socialista Internacional de Educación Física72, que se 
disolvería al llegar la I Guerra Mundial, dado que muchos de los deportistas que las componían, 

59 De Luis, Francisco, Historia del deporte obrero en España. De los orígenes a la Guerra Civil, Salamanca, 
Ediciones Salamanca, 2019, p. 42.
60 Ibidem, p. 57.
61 Belarmino, Tomás “Miremos al extranjero, jóvenes españoles”, en El Socialista, 26 de agosto de 1925, p. 2.
62 Acepción en lengua asturiana, mediante la cual se denomina el proceso revolucionario acontecido en Asturias en 
1934. / Tuñón de Lara, IX La crisis del Estado: Dictadura… op.cit. pp., 199-206.
63 De Luis, Historia del deporte obrero en… op. cit., p 79.
64  Ibidem, p. 85.
65  Ibidem, p. 87
66  Ibidem, p. 85.
67  Steinberg, David, “The Workers’ Sport Internationals 1920-28”, en Journal of Contemporary History 13, 2 
(1978), pp. 233-251. https://doi.org/10.1177/0022009478013002.
68  Kruger, Arnd, “The German Way of Worker Sport”, en Kruger, Arnd y Riordam James (coord.) The story of 
worker sport, Champaign, Human Kinetics, 1996, pp. 1-25
69  Riordan, James “The worker´s Olympic”, en Tomlinson, Alan, y Whannel, Garry (coord.) Money, power and 
politics at the Olympic Games, London, Pluto-press, 1984, pp. 98-112.
70  Pujadas Martí, Xavier y Carles Santacana torres, L´altra olimpiada. Barcelona´36, Barcelona, Libres de l´index, 
1990, p. 80.
71  Pujadas y Santacana, L´altra olimpiada… op. cit. p. 81.
72  Gounot, André, “El proyecto de la Olimpíada Popular de Barcelona, entre comunismo internacional y 
republicanismo regional”, en Cultura, Ciencia y Deporte, 3 (2005), pp. 115-123, https://doi.org/10.12800/ccd.
v1i3.120.
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sufrieron los desmanes del conflicto73. Habría que esperar hasta el año 1920 para que el deporte 
obrero internacional viviera su primera estructuración y también su primer proceso divisorio. 

De esta forma, en 1920, nacería la Internacional Obrera de Lucerna, que, posteriormente, 
mudaría su nomenclatura a Internacional Deportiva Obrera Socialista (ISOS)74 y, en 1921, 
impulsada por las vertientes comunistas críticas con el reformismo que, en su opinión, 
caracterizaba la ISOS, la Internacional del Deporte Rojo (IDR)75. Este proceso divisorio 
internacional también deparó un proceso divisorio local, donde las diversas entidades del 
deporte obrero se adscribirían a una u otra estructura internacional, de forma que la alternativa 
al deporte burgués normativo quedaba dividida en dos76.

4. El emerger del deporte obrero asturiano: la Federación Cultural Deportiva 
Obrera de Asturias (1932-1936)

En este contexto deportivo es en el que se produce el tránsito del por entonces Reino de 
España a la II República. Esta, que supuso una de las transformaciones más significativas de la 
época77, aceleró el surgimiento de todo un movimiento asociacionista, también en materia de 
índole deportiva, que se extendería a los sectores populares, a las mujeres y al ámbito rural78. El 
asociacionismo deportivo, que alcanzaría su cenit en esta etapa79, estuvo asistido por una prensa 
que recogía los debates del momento, como la idoneidad del profesionalismo o no80, y que actuó 
como difusora del referido asociacionismo de índole deportiva. Sería en este periodo cuando 
el deporte obrero asturiano se expresaría con total plenitud. Este trazaría un discurrir no ajeno 
a polémicas ni exento de las consecuencias político-sociales81 que la revolución del Ochobre 
asturiano82, considerada una revolución comparable a la rusa o a la comuna de París, según 
Malefakis83, tuvo para las organizaciones de la clase trabajadora84, donde la razzia represiva por 

73  Murrray, Bill, “The French worker´s sport movement and the victory of the Popular Front In 1936”, en The 
International Journal of the History of Sport IV, 2 (1987), pp. 203-230.
74  De Luis, Historia del deporte obrero en… op. cit., pp. 101-106
75  Gounot, “El proyecto de la Olimpíada Popular”… op. cit., p. 116.
76   Ibarrondo-Merino, Iker, El apoyo a la Olimpíada Popular de Barcelona 1936 en Castilla, tesis doctoral, 
Universidad Politécnica de Madrid, 2021, p. 200
77  Jackson, La República española… op.cit., pp. 126-177 / Tuñón de Lara, IX La crisis del Estado: Dictadura,… 
op. cit., p. 100.
78  Pujadas, “Del barrio al estadio”… op. cit., pp. 126-177
79  Ibidem.
80  De Luis, Historia del deporte obrero en… op. cit., pp. 87-89.
81  Ruiz, David, “Octubre, 1934. La revolución de Asturias”, en Tiempo de Historia, 1 (1974), pp. 6-19.
82 Erice, Francisco, “El Octubre asturiano, entre el mito y la interpretación histórica, en Andreassi, Alejandro y José 
Luis Martín Ramos (coords.), De un octubre a otro. Revolución y fascismo en el periodo de entreguerres, 1917-
1934, Barcelona, El Viejo Topo, 2010, pp. 199-250.
83   Malefakis, Edward (1976), “El movimiento socialista durante la II República”, en Lacomba, José Antonio 
(coord.) Historia social de España, Madrid, Guadiana de Publicaciones S.A., 1976, pp. 197-215
84   Malefakis, “El movimiento socialista”… op. cit., p. 165.
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parte del gobierno mermó las organizaciones obreras85, principales impulsoras del modelo del 
deporte obrero.

 Así, en torno a 1931, surgiría la primera organización deportiva conformada por obreros, 
la Federación Deportiva Obrera (FDO). La citada agrupación tendría una sección asturiana86 
y contó con la participación en su creación del Oviedo F.C. La FDO pronto sufriría la escisión 
de los sectores más politizados de la misma, que, al no observar un componente de clase en 
la referida organización, optaron por impulsar una nueva. Esta nueva asociación deportiva, 
surgida en el año 1932 en Castilla y cuya sede se encontraba en el Círculo Socialista del Norte 
en Madrid87, fue denominada Federación Cultural Deportiva Obrera (FCDO) de Castilla La 
Nueva. Este nuevo ente (FCDO) pronto extendería sus áreas de influencia, creándose, a finales 
de 1932 y principios de 1933, la Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias (FCDO de 
Asturias)88.

El rotativo denominado El Socialista, se hacía eco en 1933 de la noticia sobre la 
composición de un nuevo comité de la FCDO de Asturias. Esta había sido creada en 193289  por 
clubes de Gijón y hubo de afrontar los intentos por parte de sectores burgueses del deporte de dar 
al traste con la nueva federación. De este modo, el citado diario esperaba que la FCDO asturiana 
hubiera aprendido de esa experiencia y comentaba la composición del nuevo comité radicado 
en Oviedo. En dicho comité destacaban los nombres de Ángel Fernández como presidente, de 
Francisco Fernández como vicepresidente, Jovino Flórez90 (afiliado al Partido Comunista de 
Oviedo91 y a la UGT92, posteriormente, destacado miembro del ejército republicano en Asturias 
durante la Guerra Civil93) como secretario, Truébano como vicesecretario, Silverio Fernández 
(carpintero y afiliado a la UGT94, socialista95, posiblemente vinculado a los sectores comunistas 
durante la contienda bélica96) como tesorero y Manuel Fernández como contador. 

El citado comité duraría poco, ya que en marzo de ese mismo año se estructuraría uno 
nuevo de las provincias de Asturias y León, con una nueva directiva, en la que cambiaron 
al vicepresidente, que sería Vicente González, al secretario, que sería Antonio Fernández, al 
vicesecretario, que pasaría a ser Luis Ruibal, al contador, que sería Jovino Flórez y se añadirían 

85   Jackson, La República española… op. cit., pp. 150-169.
86   Ibidem, p. 222.
87   Ibarrondo-Merino, El apoyo a la Olimpíada Popular… op. cit., p. 193
88  “Acta fundacional de Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, Asturias, 1933, Archivo Histórico de 
Asturias [en adelante, AHA], caja 2084, nº 2.
89   “Deporte obrero, nuevo comité de la Federación Obrera de Asturias”, en El Socialista, 12 de febrero de 1933, 
p. 5.
90   Sustentado en al análisis de la documentación de archivo referida a este nombre (del Centro Documental de la 
Memoria Histórica [en adelante, CDMH], DNSD-Secretaría, fichero,21) se concluye que, basándonos en criterios 
de edad, territorio y militancia, se trataría de Jovino Flórez Arguelles. 
91  “Ficha Jovino Flórez”, CDMH, DNSD-Secretaría, fichero,21, F0116223/221
92  “Ficha Jovino Flórez”, F0116446.
93  “Ficha Jovino Flórez”, F0116221/20/17
94  “Ficha Silverio Fernández”, CDMH, DNSD-Secretaría, fichero,18, F0027564/65.
95  “Ficha Silverio Fernández”, F0027548/50.
96  “Ficha Silverio Fernández”, F0027554/55/56/.
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las figuras de vocales, que recaerían en Jesús Zapico y Gerardo Fernández97. Este comité ha de 
ser considerado el oficial de la FCDO, ya que, según las evidencias más sólidas, la FCDO de 
Asturias nacería en febrero de 1933 en la provincia de Oviedo98, situando su sede en la plazuela 
de Santo Domingo99 y quedando registrada en marzo de ese mismo año100, aunque su periodo de 
conformación extraoficial sería previo a la misma101. Pese a que parte de su nomenclatura varía 
en su complemento de lugar, modificando el empleo del término Asturias en Asturias y León o 
Asturleonesa102, la actividad que se ha podido documentar se circunscribe al ámbito asturiano, 
destacando Oviedo, pero también con actividades en Gijón y Avilés, donde en su cabeza se 
encontraba una mujer, Remedios Puente103. Su objetivo era regular las actividades culturales 
y deportivas en las provincias de Asturias y León104, así como promover la relación entre las 
sociedades obreras, ya que su principal cometido, y la razón de ser de la misma, era contribuir 
a la emancipación de la clase trabajadora105. 

Figura 2: Acta fundacional de Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias, 1933. Fuente: “Archivo Histórico 
de Asturias” (AHA), caja 2084, nº 2, 2. 

97  “Acta fundacional de Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 3.
98  “Acta fundacional de Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 2.
99  “Reglamento de la Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº 2, 12.
100 “Acta fundacional de Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 2-3.
101 “Informe de situación de la Unión de Juventudes Comunistas sobre la FCDO 1932/33”, Archivo Histórico del 
Partido Comunista de España [en adelante, AHPCE], Film VI, apartado 91, 2. / “Informe de situación de la Unión 
de Juventudes Comunista, el buen trabajo en Asturias”, Madrid, AHPCE, Film VI, apartado 91, 20.
102 “Acta fundacional de Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 2-3. / 
“Reglamento de la Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 2-3
103  De Luis, Historia del deporte obrero en… op. cit., p. 256.
104 “Reglamento de la Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 7.
105  “Reglamento de la Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 6.
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La estructuración de la FCDO partía de las diversas agrupaciones que componían la 
organización asturiana. Estas provenían de barrios, almacenes, bancos, obradores, fábricas, 
empresas, grupos culturales o deportivos y sindicatos del ramo (pertenecientes o no al sindicado 
de su profesión, pudiendo formar parte solo de uno por profesión)106. Las referidas agrupaciones 
llegaron a contar con 400 adheridos en diciembre de 1932107 y una suma de 26 clubes, distribuidos 
en zonas del ámbito urbano, como Oviedo, y en áreas rurales, como Mieres108. Estas entidades 
tenían voz y voto dentro de la organización deportiva obrera, siempre que cumplieran una 
serie de requisitos como tener tres meses de antigüedad, estar registradas cumpliendo la ley de 
asociaciones, pagar una cuantía de 25 pesetas por ingreso, 50 pesetas de cuota anual y elegir 
unos colores diferentes a los que tuvieran entidades ya de la FCDO109. La máxima expresión 
organizativa y que denotaba su carácter autogestionado era la Asamblea del Comité Regional 
de Asturias. 

En esta participaría el comité regional (elegido de forma democrática por las sociedades 
y cuyos miembros eran seleccionables solo si pertenecían a una sociedad y organización que 
luchara por la emancipación de la clase trabajadora, y poseían la mayoría de edad110) y dos 
representantes por cada sociedad. Esta asamblea regional solía realizar sus reuniones anuales 
a partir de la segunda quincena del mes de julio, preferentemente. Las cuestiones por tratar 
en la misma, más allá de las emanadas a nivel estatal, deberían plantearse con dos meses de 
antelación y los delegados de las sociedades, que iban a acudir, debían comunicarse con un mes 
de anticipo111. 

A su vez, esta federación se dividía en diversos subcomités autónomos de diferentes 
disciplinas deportivas, que regían los aspectos técnicos, reglamentarios y/o económicos de 
los mismos. A estos subcomités los clubes les otorgaban parte de su soberanía, ya que no 
podían participar en competiciones sin la aprobación de estos112. Del mismo modo, existía 
un mecanismo democrático, al que podían aludir los clubes, por el cual se podían convocar 
asambleas extraordinarias, siempre que las requiriera el comité regional, el 50% de las 
sociedades o para cuestiones que excedieran las 25.000 pesetas113. Toda esta coordinación a 
nivel asturiano tenía su continuación a nivel estatal, donde los responsables del comité de la 
FCDO asturiana representarían a la FCDO del territorio en la FCDO del Estado114. Los aspectos 

106  Según el “Informe de situación de la Unión de Juventudes Comunista, el buen trabajo en Asturias”, AHPCE, 
Film VI, apartado 91, 2-20, podemos citar los ejemplos del taller de fundición de la fábrica de La Vega donde 
habría tres equipos, un club en una mina denominado El Faro Rojo y otros dos en el sector metalúrgico, uno en 
Mieres llamado El Soviet, y otro referido como el Tinet Sport.
107  “Pleno de diciembre material discusión sobre la Unión de Juventudes Comunistas de España”, AHPCE, Film 
VI, apartado 91.
108  “Informe de situación de la Unión de Juventudes Comunistas sobre la FCDO 1932/33”, AHPCE, Film VI, 
apartado 91, 2.
109  “Reglamento de la Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 6.
110  “Reglamento de la Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 8-9.
111  “Reglamento de la Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 7.
112  Ibidem.
113  “Reglamento de la Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 8.
114  “Reglamento de la Federación Cultural Deportiva Obrera de Asturias”, AHA, caja 2084, nº2, 6.
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relatados muestran la gran descentralización en el funcionamiento de la FCDO115,  así como 
describen un funcionamiento característico de las organizaciones marxistas-leninistas mediante 
el empleo de un centralismo democrático adaptado al deporte.

Esta unidad de acción estaba concentrada en torno a un discurso político, que fue virando 
en sus posicionamientos en función del contexto y que evidenció la gran flexibilidad táctica de la 
organización. Este aspecto mostraría que, a pesar de tener entre sus filas a sectores socialistas116, 
la hegemonía dentro de la FCDO de Asturias pertenecía a los sectores comunistas, argumento 
evidenciado en los archivos internos del Partido Comunista de España (PCE)117. El cambio 
acaecido en los posicionamientos políticos de la FCDO asturiana evidenciaba la transformación 
en los planteamientos del deporte obrero internacional118. Este cambio, auspiciado por los sectores 
comunistas, consistió en la sustitución de la contradicción entre socialfascismo y comunismo 
por la de fascismo o democracia, para lo cual impulsaron la creación de diversos frentes 
populares democráticos con el objetivo de frenar el fascismo119. Cuestión que se traduciría en 
el ámbito deportivo en una colaboración entre los sectores comunistas y socialistas, mostrado 
a la perfección en el territorio galo con la creación de la Federatione Sportive et Gymnique du 
Travail (FSGT), que unía ambas tendencias políticas120. 

Esta línea, que también puede ser observada en la FCDO de Asturias, se vio influenciada 
por el paradigma local, no solo europeo, que vería cómo, tras la revolución de Asturias y su 
posterior represión121, la crisis gubernamental a nivel de Estado encumbraría a un gobierno 
de las izquierdas122, el gobierno del Frente Popular. Este, que retomaría la senda del primer 
gobierno republicano y por el que la FCDO asturiana llegó a hacer campaña123,  se mostraría 
más afín al movimiento obrero del deporte. Así, los planteamientos de la FCDO de Asturias se 
tornaron dialécticos. Estos describieron una línea común desde su fundación hasta febrero de 
1936, basada en una profunda confrontación con el profesionalismo y con los postulados que no 
entendían el deporte como un elemento más en la lucha de clases, como el deporte federativo; 
espacios a los que había que disputar la hegemonía en el ámbito deportivo para acercar a las 
masas al deporte con conciencia de clase124. 

Discurso superado a partir del referido mes de 1936, fecha en la que, apoyándose en una 
interpretación del contexto, el cual había revelado notables cambios, se tendió a una comprensión 
del deporte más laxa. Esta estaba centrada en el deporte popular como un elemento para cultivar 

115  Ibidem.
116  De Luis, Historia del deporte obrero en… op. cit. pp. 222-223.
117  “Informe de situación de la Unión de Juventudes Comunista, el buen trabajo en Asturias”, AHPCE, Film VI, 
apartado 91, 20.
118  Gounot, “El proyecto de la Olimpíada Popular”… op. cit., p. 116.
119  Tuñón de Lara, IX La crisis del Estado: Dictadura… op. cit., p. 207.
120  Gounot, “El proyecto de la Olimpíada Popular”… op. cit., p. 116.
121  Jackson, La República española… op. cit., pp. 150-169.
122  Tuñón de Lara, IX La crisis del Estado: Dictadura… op. cit., pp. 206-207.
123  “La Federación Cultural Deportiva de Asturias y León ante el 1º de Mayo”, en Mundo Obrero, 27 de abril de 
1936, p. 5.
124  “Carta comité asturiano pro-Olimpíada Popular”, CDMH, PS-Gijón 24/4.
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la educación física y alejar a la juventud de los vicios nocivos que se dan en la sociedad, más 
extendidos entre las clases populares125, y a una actitud colaborativa con los entes federativos126; 
aspectos que en nuestro territorio de estudio se haría más evidente en torno al proceso de apoyo 

a la Olimpiada Popular de Barcelona 1936127.

5. La Olimpiada Popular de Barcelona 1936: selección asturiana

La nonata Olimpiada Popular de Barcelona (OP), debido al golpe de Estado de 1936 
y al contexto de la misma128, realzó los cambios que se venían vislumbrando en el deporte 
obrero internacional. La elección de Berlín como sede olímpica para los Juegos Olímpicos 
(JJOO) de 1936, en detrimento de Barcelona, y su mantenimiento, pese al ascenso nazi, impulsó 
el surgimiento de todo un movimiento de rechazo a los JJOO de Berlín129, que promovió el 
boicot a la “Olimpíada nazi”, como era conocida por estos sectores. Este movimiento inició su 
andadura en Estados Unidos con la creación del Committe on Fair Play in Sports130 y tendría 
su continuación en Europa a través de la Conferencia Antifascista internacional de París de 
1935131. 

De esta última emanaría el Comité Internacional por la Defensa de la Idea Olímpica, a 
la que más tarde se sumaría la IDR, y que convocaría la Conferencia por el Respeto a la Idea 
Olímpica en París, de la que surgiría la idea de la realización de actividades contestatarias 
con los JJOO, cuyo apoliticismo era puesto en cuestión132. Entre estas destacó la Olimpiada 
Popular de Barcelona, un proyecto que ya había sido imaginado por las líneas comunistas en 
años previos133 y en términos similares134. De esta manera, tras el éxito de la copa Thaelman, 
competición deportiva realizada en Barcelona en abril en solidaridad con un dirigente comunista 
preso en la Alemania nazi135, y de la I Xallenge republicana, organizada por el casal catalanista 

125  Microno, “La prueba ciclista del Domingo, clasificación general”, La Voz de Asturias, 30 de junio de 1936, 9.
126  Ibarrondo-Merino, El apoyo a la Olimpíada Popular… op. cit., p. 229.
127  Gounot, “El proyecto de la Olimpíada Popular”… op. cit., pp. 115-123.
128  Pujadas y Santacana, L´altra olimpiada… op cit., p. 213.
129  Beier, W. “Lucha de los antifascistas contra el abuso de los Juegos Olímpicos de 1936”, en Instituto Nacional 
de Educación Física (ed.), Simposio del comité de Historio del Deporte del CIEPS, Madrid, Unesco, 1971, pp. 1-6.
130  Ibidem, p. 3.
131  Physick, Ray, “The Olimpíada Popular: Barcelona 1936, Sport and Politics in an age of War, Dictatorship and 
Revolution”, en Sport in History 37,1 (2016), pp. 2-25- https://doi.org/10.1080/17460263.2016.1246380.
132  Pujadas y Santacana, L´altra olimpiada… op. cit., pp. 107-121.
133  Conversación entre Carlos Vallejo, presidente de la FCDO y Francesc Parramon, miembro del CEEP y fundador 
del Club Gimnástic Barceloní, ambos organizadores de la OP de Barcelona 1936, APCV, grabación indirecta, 
Archivo Personal Carles Vallejo [en adelante, APCV].
134  Gounot, “El proyecto de la Olimpíada Popular” op. cit., pp., 115-123
135  Gounot, “El proyecto de la Olimpíada Popular”, op. cit., pp., 115-123
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obrero del distrito VI136, el Comité Catalá pro Esport Popular137 se lanzó a la realización del 
evento olímpico popular. Esta organización junto con la Federación Cultural Deportiva Obrera 
serían los dos grandes sujetos del mismo138.

Asturias sería un ejemplo de lo comentado. En este territorio, el movimiento de apoyo a 
la OP sería vehiculado a través de la FCDO139. Esta organización mostró una gran flexibilidad 
táctica también en relación a la OP, cuestión que deparó la estructuración de un movimiento 
transversal de apoyo a la misma, que, a pesar de contar con sus detractores en el territorio, 
como muestran las voces reflejadas en el diario Región140(1923141), vería (el área asturiana) 
el surgimiento de un comité de apoyo a la Semana Popular del Deporte y el Folklore 142. Este 
apoyo manaría en los días previos a la quincena de junio en la ciudad de Oviedo143. Tras una 
reunión en los locales de la FCDO, cuyo presidente cumplía las funciones de interino en la 
representación del apoyo a la OP en Asturias hasta que se constituyera una estructura, se acordó 
formalizar el comité con el objetivo de que Asturias estuviera representada en Barcelona. 

Así, se formó un primer ente en cuyo organigrama se observaba a figuras representativas de 
la FCDO, como Ángel Fernández, quien actuaría como presidente, Francisco Fernández como 
secretario general o Jovino Flórez como secretario de propaganda, a quienes se añadían Joaquín 
Alonso como vicepresidente, Aurelio Amores (Izquierda Republicana144 y, posteriormente, 
vinculado al ejército republicano en el Norte145) como secretario de organización, Florentino 
Zapico como secretario deportivo, José Novo secretario de cultura, Sinforiano de la Vega como 
secretario de arte y Faustino Fernández Viejo como secretario de propaganda. Este comité 
tenía varios espacios146 en la geografía asturiana y se estructuraba en subcomités locales y 
comisiones de diferentes disciplinas deportivas. Los subcomités se dieron, aparte del referido 
en la ciudad de Oviedo, en Gijón147, aunque no hay que desmerecer la existencia de diversos 

136  Pujadas y Santacana, L´altra olimpiada… op. cit., p. 126.
137 Organización del deporte popular catalán surgida en 1936, que aunaba las diversas expresiones del movimiento 
deportivo popular catalán, las cuales hasta la fecha habían funcionado sin una coordinación / Pujadas y Santacana, 
L´altra olimpiada… op. cit., pp. 51-65.
138  Ibarrondo-Merino, El apoyo a la Olimpíada Popular… op. cit., p. 200.
139  “Ha quedado constituido el comité proolimpíada popular de Asturias”, en El Socialista, 12 de junio de 1936, 
p. 5.
140  Diario que se manifestó a favor de la Olimpíada de Berlín/ “Todos los boicots serán inútiles para impedir su 
éxito”, en Región, 1 de julio de 1936, p. 1 / criticó el carácter politizado de la OP / “Notas locales”, en Región, 18 
de julio de 1936, p. 4/  así como ironizó sobre la referida competición (OP) / “Todos los boicots serán inútiles para 
impedir su éxito”, en Región, 1 de julio de 1936, p. 11.
141  Rodríguez Infiesta, Víctor, “Asturias un acercamiento a las transformaciones de la prensa (décadas iniciales del 
siglo XX), en Historia Actual Online, 55, 2 (2021), p. 110.
142  “Ha quedado constituido el comité pro Olimpíada Popular de Asturias”, en El Socialista, 12 de junio de 1936, 
p. 6.
143  “Ha quedado constituido el comité pro Olimpíada Popular de Asturias”, en El Socialista, 12 de junio de 1936, 
p. 6.
144  “Ficha Aurelio Amores”, CDMH, ficha A0105555.
145  “Ficha Aurelio Amores”, CDMH, ficha A0105556.
146  “Carta Federación Cultural Deportiva Obrera Comité regional Asturias-León”, CDMH, PS-Madrid, 1052/28. / 
“Pro Olimpíada Popular”, en La Voz de Asturias, 17 de junio de 1936, p. 6.
147  “Agradeciendo un donativo”, en La Voz de Asturias, 11 de julio de 1936, p. 5.
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entes colaboradores en puntos como Avilés u otras localidades asturianas148. Por su parte, las 
comisiones, que se estructuraban con sus diferentes representantes, se constituirían en fútbol 
(Vicente González, Angelín Fernández y Merediz, José Novo), atletismo ( Eugenio Stainler, 
Florentino Zapico, Antonio Leal y Manuel García (a) “cubano”),  ajedrez (Saturnino Viejo),  
ciclismo ( Mena, Francisco Cobrero y Ángel Morán), boxeo (Viejo, Jenaro González y Kid 
Martí), cultura y arte (Sinforiano de la Vega y Quin el Pescador),  cultura física (Julio Riodna y 
F. Z. Zapico) y bolos (Pumarón y Pili Zapico)149.

El comité de apoyo a la OP en Asturias tuvo un claro carácter transversal en lo ideológico 
y deportivo, que encajaba a la perfección con los planteamientos emanados de la OP. Este 
carácter fue fraguado por el propio comité pro OP de Asturias desde sus inicios. De esta forma, 
podemos observar que el mismo acordó en su constitución el nombramiento como presidente de 
honor al gobernador civil de la provincia150, en una clara muestra de su pretensión de ensanchar 
su base, así como, en otra muestra de esta motivación de engrosamiento del movimiento pro 
OP, promovería la realización de un llamamiento público a participar en la conformación del 
sostén a la cita barcelonesa, dirigida a miembros de la cultura (gaiteros y representantes de 
bailes tradicionales) y del deporte151. 

Estas cuestiones acabarían por consolidar una base de sustento que se manifestó en tres 
ámbitos, político-institucional, deportivo-profesional y deportivo-popular. El primero quedó 
patente en los diversos soportes económicos efectuados por diferentes consistorios. Entre estos 
podemos destacar el ovetense (250 pesetas)152  y gijonés (300 pesetas)153. De igual manera, 
destacó el apoyo gubernamental que representó la adhesión de todo el ayuntamiento de Oviedo 
a la OP154  (nombrando como delegado para esta cuestión a Teodomiro Menéndez, quien fue 
parte de la Juventudes Socialistas (JJSS) locales155 y participante y represaliado en el Ochobre 
asturiano156) y la cesión de infraestructuras por parte de partidos (Izquierda Republicana157) a 
este movimiento.  En lo referente al apoyo del deporte institucional, pareció más tibio, pero tuvo 
un apoyo cualitativo de envergadura, el del Sporting de Gijón. Este solicitaría la realización de 
obras en su campo con el objetivo de poder albergar los concursos de atletismo para las pruebas 

148  “Para hacer el equipo de selección que ha de jugar en Barcelona”, en La Voz de Asturias, 12 de julio de 1936, 
p. 6.
149  “Pro Olimpíada Popular”, en La Voz de Asturias, 17 de junio de 1936, p. 6.
150  “Ha quedado constituido el comité pro Olimpíada Popular de Asturias”, en El Socialista, 12 de junio de 1936, 
p. 5.
151  “Carta comité asturiano pro-Olimpíada Popular”, CDMH, PS-Gijón ,24/4.
152  “Para la Olimpiada de Barcelona”, en La Voz de Asturias, 11 de julio de 1936, p. 3.
153  “Trescientas pesetas para los atletas que van a Barcelona”, en Región, 3 de julio de 1936, p. 6.
154  “La Olimpiada de Barcelona”, en Región, 20 de junio de 1936, p. 7.
155  Ruiz, El movimiento obrero… op. cit. p., 100.
156  Jackson, La República española… op. cit., pp. 150-160.
157  Militantes de este partido también compondrían la selección de fútbol que iría en representación de Asturias a 
la copa Thaelman en Barcelona.
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de selección. Por último, el deporte popular siguió siendo la base de este movimiento en el que 
destacaron clubes como la Sportiva, el Athletic de Teatinos y el Pumarín, entre otros158.  

Esta fuerza, plural y progresista, realizaría y generaría a lo largo de la geografía asturiana 
una infinidad de pruebas y de actos encaminados al objetivo que motivó el surgimiento de este 
comité: el envío de una representación asturiana a la Olimpiada Popular. Esta pretensión se 
asentó en la experiencia granjeada por la FCDO astur en la organización de pruebas159 y tuvo su 
ensayo en torno a mediados de abril, cuando desde Asturias partió una selección para representar 
al citado territorio en la copa Thaelmann160. La delegación asturiana sería encabezada por el 
padre de Aida Lafuente, niña víctima de la represión reaccionaria a la Revolución de Octubre 
de 1934161. El triunfo de la selección de fútbol en la final, ante el combinado de Castilla, supuso 
un refrendo a la labor llevada a cabo hasta el momento162. 

En territorio asturiano, la tarea no fue más menuda, por el contrario, desde la constitución 
del comité de apoyo, se sucedieron diversas actividades, también de índole festivo popular, para 
sufragar el envío de la delegación asturiana a la OP. En referencia a estos planteamientos, se 
ha podido constatar la realización de una verbena, acontecida en junio en Oviedo para la que 
se solicitaba la cesión de la banda de música163, así como varios festivales de entrenamiento de 
atletas, que participarán luego en las pruebas de selección. Entre estos, podemos destacar el que 
se llevó a cabo en el campo de Teatinos, que consistiría en pruebas de 100, 150, 1.000 y 1.500 
metros, la vuelta a Oviedo por relevos en julio164, relevos de 4 x 1.000 m.165 y la carrera por las 
calles de Oviedo, cuyos participantes debían tener más de 14 años y abonar una cuota166, que 
tendrían su colofón en las diversas pruebas de selección. 

Estas pruebas de selección se dividieron por disciplinas corroborándose en fútbol, 
natación y ciclismo. La de fútbol se realizó en el campo de Vetusta en torno al 12 de julio y en 
ella se concentrarían equipos de Gijón, Avilés, Sama y de la capital para jugar un partido de 
selección del equipo que acudirá a Barcelona en representación de Asturias167. Por su parte, las 
pruebas de natación tendrían lugar en fechas anteriores pero próximas al 19 de julio en Avilés168 
y las de ciclismo, que recorrerían un circuito entre Oviedo, Gijón, Avilés y Oviedo, a finales de 
junio, cuyas pruebas continuarían en Avilés una semana más tarde y para la cual se clasificarían 

158  “Para hacer el equipo de selección que ha de jugar en Barcelona”, en La Voz de Asturias, 12 de julio de 1936, 
p. 6.
159  “Informe de situación de la Unión de Juventudes Comunista, el buen trabajo en Asturias”, AHPCE, Film VI, 
apartado 91, 20-2.
160  “Gran festival deportivo obrero en Barcelona”, en Mundo Obrero, 3 de abril de 1936, p.5.
161  Ibídem.
162  “Asturias derrota a Madrid por la mínima diferencia”, en Mundo Obrero, 15 de abril de 1936, p. 5.
163  “La Olimpíada Popular de Barcelona”, en La Voz de Asturias, 30 de junio de 1936, p. 4.
164  “Vuelta a Oviedo por relevos”, en Claridad, 2 de julio de 1936, p. 15.
165  “Olimpíada Popular de Barcelona”, en La Voz de Asturias, 18 de junio de 1936, p. 6.
166 “Carta Federación Cultural Deportiva Obrera Comité regional Asturias-León”, CDMH, PS-Madrid, 
1052/281052/28.
167  “Para hacer el equipo de selección que ha de jugar en Barcelona”, en La Voz de Asturias, 12 de julio de 1936, 
p. 6.
168  “En Luarca, partido de infantiles”, en La Voz de Asturias, 19 de julio de 1936, p. 6
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los cinco primeros de esta competición169. Por tanto, la representación asturiana parecía contar 
con diversos representantes en las disciplinas dadas, entre los que hemos podido destacar la 
participación del nadador Casimiro Martínez170, que se encontraba ya en Barcelona cuando se 
inició el golpe de Estado del 18 de julio de 1936171, así como la del ciclista Julio Peón y quizás 
la de Luis Merino, entre otros172. 

Del mismo modo, más allá de la participación de atletas asturianos, estos iban a contar con 
un fuerte apoyo por parte de la comunidad astur ya que, según los informes internos del comité 
organizador, desde Asturias partirían unos 500 aficionados para animar a sus representantes173.

Figura 3: Partido de fútbol de selección para la OP de Barcelona. Fuente: La voz de Asturias, 12 de junio de 1936, 

6.

169  Microno: “La prueba ciclista del Domingo, clasificación general”, en La Voz de Asturias, 30 de junio de 1936, 
p. 9.
170 “En Luarca, partido de infantiles”, en La Voz de Asturias, 19 de julio de 1936, p. 6.
171  Tras este, los atletas asturianos se reunirían en Madrid. / “Los de la Olimpíada”, en El Noroeste, 31 de julio de 
1936, p. 1.
172  Microno: “La prueba ciclista del Domingo, clasificación general”, en La Voz de Asturias, 30 de junio de 1936, 
p. 9.
173  “Correspondencia interna del servicio de prensa del Comité Organizador de la Olimpíada Popular de Barcelona”, 
Barcelona 1936, Archivo Personal André Gounot [en adelante, APAG], archivo 8 de junio.
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6. Conclusiones

El origen del deporte moderno en Asturias describiría dos caminos en su tránsito. Por un 
lado, desde la costa hacia el interior y, por otro, desde centros culturales, como la universidad 
de Oviedo, hacia el territorio interior y otras ciudades relevantes. Este aspecto da al origen 
del deporte en el territorio astur un carácter diferencial, al ser el fenómeno deportivo asentado 
gracias a una doble vía de expansión. Hecho que le hace diferir del prototípico desarrollo 
deportivo en el Reino de España, costa-interior, o del característico castellano, interior-exterior.

El discurrir del deporte en este territorio no puede entenderse sin la comprensión de los 
cambios sociales y políticos, acaecidos debido al proceso industrializador, así como de las 
nuevas relaciones sociales y de producción que este trajo aparejadas. El cambio poblacional, así 
como las transformaciones de las formas de producción, devinieron una nueva estratificación 
social que plasmaría de forma nítida el emerger de dos nuevas clases sociales: la burguesía 
y el proletariado. La primera sería la impulsora del fenómeno deportivo junto con algunos 
sectores de la aristocracia, mientras que la segunda iría ganando cotas de poder en torno al 
citado fenómeno, como resultado de sus victorias en el plano social.

La clase trabajadora trató de apropiarse de un fenómeno eminentemente burgués y lo 
haría de forma paulatina. La consecución de la jornada laboral de 8 horas, la cual le permitía, 
de alguna forma, acceder al tiempo de ocio y, posteriormente, la llegada de un régimen más 
garantista en materia de derechos, la II República, fueron algunos de los factores que permitieron 
un asociacionismo más transversal. Este acabaría llegando a los sectores populares de una forma 
más extensa que en épocas anteriores, así como al ámbito rural y a las mujeres. El fenómeno 
deportivo obrero estuvo caracterizado por la llegada de las corrientes internacionales obreras 
del deporte, tanto la socialista como la comunista, que influyeron en la construcción del mismo 
y depararon la conformación de diversas estructuras de deporte obrero.

Aunque la primera estructuración del deporte obrero perteneció a una organización sin 
perspectiva de clase, como fue la Federación Deportiva Obrera, tras esta, impulsada por las 
corrientes del deporte obrero con conciencia de clase, surgiría la Federación Cultural Deportiva 
Obrera. Dicha organización emanaría en Castilla y, posteriormente, se extendería a otros puntos 
como Asturias. Sería en el año 1933, cuando la FCDO de Asturias vería la luz de forma oficial. 
Esta, apoyándonos en la plausibilidad acumulativa, surgiría en 1933, pese a que su conformación 
popular se dio con anterioridad, a finales de 1932. De esta forma, este estudio abre una incipiente 
argumentación, la cual desgrana que la FDO asturiana sería el sujeto referido por el diario El 
Socialista como aquel ente deportivo obrero previo, que fue tomado por líneas burguesas del 
deporte.
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La FCDO de Asturias, aunque denominada también como de Asturias y León o Astur-
leonesa, solo desarrolló sus actividades en Asturias, a excepción de una llamada a la movilización 
en la provincia de León con motivo del 1º de mayo. Esta FCDO funcionaba mediante el 
centralismo democrático y se subdividía en subcomités de diversas disciplinas deportivas. 
La línea de la FCDO fue una línea comunista. Esta varió de acuerdo con los postulados 
internacionales del comunismo, cuestión que posibilitó a la organización de Asturias tejer, en 
torno a 1936, una flexibilidad táctica, que le permitió la colaboración no solo con sectores 
socialistas, sino también con diversos sectores progresistas, como Izquierda Republicana, entre 
otros.

La citada flexibilidad táctica, en plena campaña pro-frentes populares, promulgada por la 
Internacional Comunista, se tradujo en el mundo del deporte en los frentes populares deportivos. 
Una de sus máximas expresiones sería la Olimpiada Popular de Barcelona 1936, la cual determinó 
el movimiento de apoyo a la OP en el territorio de Asturias. Este funcionó mediante comités 
locales y subcomités de disciplinas deportivas y/o culturales. La FCDO asturiana sería la base 
de este apoyo. Esta consiguió granjear en torno a sí misma un movimiento popular amplio de 
soporte a las tendencias del deporte popular, a las que se adscribió la línea del deporte obrero y 
la Olimpiada Popular. Aspecto que se mostraría en el envío de diversos equipos (deportivos y 
culturales) en representación del territorio a la OP, así como en una nutrida delegación de apoyo 
a la representación deportiva.

Todas estas conclusiones permiten afirmar que en Asturias existió un movimiento obrero 
deportivo, que disputó la hegemonía al burgués. Aspecto que supuso, para esta demarcación 
geográfica, una ruptura con el orden establecido pudiendo ser catalogada esta de revolución 
en el plano deportivo, de ahí el símil con la revolución político-social asturiana de 1934 que 
encabeza este texto.

Este hecho, la existencia del movimiento obrero deportivo astur, no había sido puesto 
en valor hasta el momento, como tampoco había sido valorado el reflejo que tuvieron en este 
las tensiones vividas en el movimiento obrero internacional y sus cambios de política en la 
Internacional Comunista. Estas, a su vez, respondían a las transformaciones sociales y políticas 
que se estaban produciendo a nivel mundial con el ascenso de los regímenes reaccionarios 
en Italia y Alemania. De esta forma, se puede concluir que el movimiento deportivo obrero 
asturiano, en línea con el comunismo internacional, sería un sujeto determinante en la extensión 
hacia las masas, a través del deporte, de la línea política de la Internacional Comunista en 
relación con las alianzas democráticas para frenar el fascismo, que, en el deporte, adquirió la 
forma de frentes populares deportivos.
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